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El Centro de Investigaciones Económicas-CIEC de la Facultad de Ciencias Sociales 
y Humanísticas-FCSH de la ESPOL, presentan la tercera edición del BOLETÍN DE 
POLÍTICA ECONÓMICA (BPE). Esta publicación, de frecuencia trimestral, es un esfuerzo 
que busca promover y difundir la investigación económica, enriqueciendo así la 
discusión y el análisis de los temas de interés de la sociedad ecuatoriana.

En esta edición presentamos tres artículos en dos áreas de interés: política social 
/ educativa y política ambiental. El primer artículo presenta una propuesta de 
territorialización, a nivel de las ciudades, de los principales indicadores de desarrollo 
social (ej. salud, educación, pobreza) para evaluar la evolución de los compromisos 
internacionales en la agenda de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la 
Organización de la Naciones Unidas. Este esfuerzo pone en contexto la importancia 
de estudiar las condiciones de sostenibilidad, en una unidad de análisis más 
cercana al ciudadano, la ciudad, en donde las políticas públicas consideren la 
heterogeneidad de problemas que enfrentan las urbes. El segundo artículo plantea 
una importante interrogante de las políticas educativas implementadas en los 
últimos años: ¿cómo afectó la gratuidad de la educación superior en la distribución 
y acceso de los estudiantes? El artículo expone importantes elementos de análisis, 
necesarios para el planteamiento de políticas en el sistema de educación superior. 
Finalmente, la edición cierra con un artículo que plantea una provocativa 
metodología, basada en los modelos de densidades mixtas, como alternativa para 
la medición de la disposición a pagar de los consumidores por servicios ambientales; 
el artículo presenta una aplicación que estudia el caso de la valoración económica 
del manglar del Golfo de Guayaquil.

El BOLETÍN DE POLÍTICA ECONÓMICA continúa de esta manera promoviendo 
el debate informado, técnico y basado en evidencia, vinculando a los diversos 
sectores, para ofrecer una perspectiva distinta a los retos que enfrenta nuestra 
sociedad, siempre en función de amplificar el impacto de las políticas públicas de 
interés local, regional y nacional.
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PIB Y CRECIMIENTO
ECONÓMICO

El PIB real experimentó un crecimiento anual al segundo 
trimestre del 2018 de 0.9%, el nivel más bajo desde la crisis de 
finales de 2015. Observando la dinámica de la oferta local 
(Figura 1), se evidencia un enfriamiento generalizado de la 
mano de la contracción del sector de refinación de petróleo 
(-36.15%), petróleo y minas (-3.77%), pesca (-3.62%) y el total 
de impuestos (-2.61%). Los sectores en donde se observa una 
expansión son el de suministro de electricidad y agua (+6.45%), 
enseñanza (+5.67%), acuicultura (+4.11%) y comercio (+3.35%). 
Por el lado de la demanda interna se observa una dinámica de 
crecimiento en sus tres componentes (Consumo de Hogares 
+3.27%, Gasto Público +3.92 e Inversión +2.93%); aunque, 
respecto de los niveles observados en la publicación previa, 
los indicadores muestran una ligera desaceleración (el BCE 

revisó a la baja sus estimaciones).

Un indicador relevante del dinamismo de la economía es la 
inflación. El comportamiento de la variación anual del Índice de 
Precios al Consumidor (IPC) lleva 12 meses consecutivos en zona 
negativa (tasa promedio de -0.36%). Si analizamos las cifras de 
manera trimestral (Figura 3), a partir del tercer trimestre del 2017, 
se registran cuatro períodos seguidos de tasas negativas. Esta 
dinámica, conjuntamente con las revisiones a la baja de las tasas 
de crecimiento del PIB (últimas publicaciones), da cuenta de un 
proceso de desaceleración económica cuyo origen importa. Si el 
ajuste a la baja de los precios se deriva de ajustes a los niveles de 
consumo insostenibles (público y privado) que se mantuvieron 
hasta finales del 2014, puede considerarse un proceso de 
retorno a los fundamentales. Por el contrario, la persistencia de 
la desaceleración puede constituir un síntoma de una espiral 

negativa con consecuencias importantes en el sector real.

Figura 1: Participación y variación anual por componentes
de la Oferta Local – Junio 2018
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Figura 3: Evolución Histórica Inflación Anual - Crecimiento Anual PIB

Fuente: Banco Central del Ecuador (BCE), Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC)
Elaboración: CIEC-ESPOL
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MERCADO
LABORAL

En esta edición revisamos las condiciones de empleo de 
la población ecuatoriana según género (hasta el 2do trimestre 
del 2018), con el objetivo de evidenciar los retos pendientes en 
materia de equidad en las condiciones laborales.

El empleo adecuado, una condición en la cual las personas 
satisfacen condiciones laborales mínimas (trabajan igual o más 
de 40 horas y tienen ingresos laborales iguales o superiores al 
salario básico) mantiene una brecha favorable a los hombres. 
A partir del 2014, año en el que se evidencian desequilibrios 
económicos por la caída del precio del barril de petróleo, la 
brecha fue de aproximadamente 11 puntos porcentuales. Al 
segundo trimestre del 2018, esta se incrementó a casi 17 puntos 
porcentuales. La tendencia es decreciente para ambos géneros 
y al segundo trimestre del 2018 la tasa de empleo adecuado 
asciende a 46.1% para los hombres y 29% para las mujeres. 
Por su parte, el empleo inadecuado (personas que no cubren 
condiciones laborales mínimas o que no están disponibles 

para trabajar horas adicionales) mantiene una tendencia 
creciente en el mismo período, lo que evidencia un deterioro 
de la calidad del empleo para ambos géneros, ampliándose la 
brecha particularmente para las mujeres cuya tasa es del 65.4% 
en comparación a 49.8% para la población de hombres. Desde 
el punto de vista del desempleo y el subempleo, la dinámica 
es interesante. La tasa de subempleo es mayor en la población 
de hombres, con un 20.6% frente a un 17.6% para mujeres al 
segundo trimestre del 2018, no obstante, la brecha es muy 
estrecha. Finalmente, la tasa de desempleo se mantiene en 
alrededor del 5% para las mujeres, mientras que se ha reducido 
levemente para los hombres de 4.5% en el primer trimestre del 
2014 a 3.4% en el segundo trimestre del 2018.

Claramente las condiciones de inequidad de género en el 
mercado laboral se mantienen; sin embargo, la brecha tiende 
a reducirse en momentos de expansión económica, y en las 
personas que cumplen estándares mínimos de trabajo.

Figura 4: Empleo Adecuado Ecuador: Urbano/Rural

Fuente: ENEMDU (mayores a 15 años) − INEC
Elaboración: CIEC−ESPOL
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Figura 5: Empleo Inadecuado Ecuador: Urbano/Rural

Fuente: ENEMDU (mayores a 15 años) − INEC
Elaboración: CIEC−ESPOL
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Figura 6: Subempleo Ecuador: Urbano/Rural
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Figura 7: Desempleo Ecuador: Urbano/Rural
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COMERCIO
EXTERIOR

Con precios del barril de petróleo a US$ 71 promedio, a julio 
del 2018, nivel no observado desde el año 2014, la evolución de 
la balanza comercial total se mantiene estable; a julio de 2018 
este rubro fue de US$ -43 millones (Figura 8, abajo). Sin embargo, 
un aspecto importante a considerar es el deterioro gradual de la 
balanza comercial no petrolera desde principios de año (US$ -520 
millones a julio de 2018). La dinámica del comercio internacional 
está íntimamente relacionada al balance de cuenta corriente, 
que a su vez contribuye a sostener la balanza de pagos del país. 
Si el ritmo de las importaciones se mantiene por sobre el de las 
exportaciones, los desbalances pueden afectar drásticamente 
la posición en divisas imponiendo presión a la salud del sistema 

de dolarización.

En la figura 9 se observa que el saldo de la balanza comercial 
bilateral con Estados Unidos (EU) y la Unión Europea (UE) es 
superavitario (US$ 333 y US$ 8.25 millones respectivamente); 
aunque en el caso de la UE los resultados aún son débiles a pesar 
de los acuerdos comerciales vigentes. En el caso de Estados 
Unidos, este nivel es comparable al de finales del 2014. En el 
caso de China el déficit alcanza los US$ 231 millones, y; en los 
países que conforman la CAN llega a US$ 20 millones. En la figura 
10 se observa el comercio total (Exportaciones + Importaciones) 
de los principales socios de Ecuador; lo más notable es el 
incremento del volumen de comercio con EU que alcanzó los US$ 
1.161 millones a julio de 2018, un drástico incremento frente a 

resultados previos.

En este escenario ganan relevancia las estrategias de 
profundización comercial vía promoción efectiva, acuerdos 
(multilaterales o bilaterales) y mejoras de competitividad. 
Paralelamente, la generación neta de divisas requiere también 
de evaluar seriamente alternativas de política que contribuyan a 

mejorar los equilibrios externos.

Figura 8: Balanza Comercial Ecuatoriana y precio del petróleo

Fuente: Banco Central del Ecuador
Elaboración: CIEC - ESPOL
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Fuente: Banco Central del Ecuador
Elaboración: CIEC - ESPOL
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SEGUIMIENTO A INDICADORES 
ECONÓMICOS

En el marco de la implementación de las nuevas medidas 
económicas y de austeridad en el país, una vez más el debate 
sobre la problemática social y económica de los subsidios gana 
protagonismo; esto luego de que el Gobierno anunciara ajustes a 
la gasolina y diésel industrial, como un esfuerzo para alcanzar las 
metas de ajuste. A continuación, exponemos algunos elementos 
a considerar.

La Figura 11 muestra la evolución de los subsidios al diésel, 
gasolinas, y GLP, determinados por la diferencia entre ingresos y 
egresos por comercialización interna de derivados importados. 
Los subsidios en algunos sectores económicos, pese a contribuir 
a una estructura artificial de competitividad, ocasionan distor-
siones en el presupuesto estatal que requieren corregirse. Esta 
corrección es necesaria no solamente por los objetivos de re-
ducción del déficit fiscal, sino para minimizar su vulnerabilidad 
frente a shocks externos en la dinámica del precio del barril de 
petróleo, y cuyas fluctuaciones explican la dinámica de los subsi-
dios. Hasta el año 2014, el crecimiento observado se explica por 
incrementos en el precio de las importaciones de derivados, para 
compensar la demanda interna y la reducción de la producción 
nacional ocasionada por el proceso de rehabilitación de la refine-
ría Esmeraldas. Luego de la caída de los precios del petróleo en el 
2014 hasta el año 2016, al 2017 se observa un nuevo repunte que 
incrementa la presión sobre el balance fiscal.

La estructura de los subsidios a los combustibles también 
permite evidenciar algunos cuellos de botella, económicos y 
políticos, que las autoridades deben destrabar. Al año 2015 (úl-
timo reporte consolidado), la distribución del diésel al sector del 
transporte absorbe alrededor del 70% del subsidio y el sector in-
dustrial con 24% (el proceso de desmonte inicia con el decreto 
799 de octubre del 2015, excepto para el sector pesquero nacio-
nal y camaronero).

Finalmente, si bien la estructura de subsidios fue creada 
para beneficiar a los sectores más vulnerables, en la práctica ese 
propósito se ha diluido. La Tabla 1 muestra el caso del gas de uso 
doméstico.  Según datos de la Encuesta de Condiciones de Vida 
(ECV), para el año 2007 el 78% del subsidio al gas se destinaba a 
los quintiles de clase media – alta, mientras que para el año 2014 
este porcentaje se redujo a 63%. Pese a las mejoras en la distri-
bución, el subsidio continúa beneficiando a hogares con plena 
capacidad de consumo.

Figura 11: Evolución de los subsidios a los derivados de petróleo
(millones de USD)

Nota: El monto de los subsidios está dado por la diferencia entre ingresos
y egresos por comercialización interna de derivados importados.
Fuente: Banco Central del Ecuador, 2017.
Elaboración: CIEC - ESPOL
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Tabla 1: Distribución del subsidio al gas de uso doméstico
por quintiles de pobreza

Nota: El monto total del subsidio solo considera la diferencia entre ingre-
sos y costos por consumo interno de derivados.
Fuente: Castillo (2007); Base Petrolera de Petroecuador; Banco Central 
del Ecuador; INEC-Encuesta de Condiciones de Vida - ECV, quinta y sexta
rondas; MEIL-Hexagon Consultores.
Elaboración: CIEC - ESPOL
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8,01%

14,01%

17,99%

23,99%

36,00%

100%

78%

Distribución
porcentual

del subsidio
% var.

2014

Millones
USD

96,85

103,74

105,68

108,15

125,69

$ 540,11

$ 339,52

17,93%

19,21%

19,57%

20,02%

36,00%

100%

63%

178,3%

70,3%

35,1%

3,7%

-19,7%

22,4%

0,2%



SECCIÓN DE
INTERÉS:

Política Social



Imagen: Foto tomada de www.freepik.es
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Introducción

A nivel global, la población urbana actualmente alcanza el 54% de la población total, en el 2030 será el 60%, y en el caso de la región de Amé-
rica Latina y el Caribe, actualmente el 80% de la población vive en ciudades (Ferreyra, María Marta y Mark Roberts, 2018). 1  Por este incremento de la 
población urbana y las implicaciones de este fenómeno en temas de desarrollo, así como por la vinculación de éstas con el crecimiento económico 
del país,2 las ciudades han adquirido relevancia en diferentes instancias y estudios (la Nueva Agenda Urbana, la Agenda 2030).  

Particularmente, la Agenda de Desarrollo Sostenible 2030 ha enfatizado la relevancia de las ciudades al especificar un objetivo de desarrollo 
sostenible (ODS) para el contexto urbano (ODS 11 Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sos-
tenibles).  Este objetivo implica algunos desafíos, entre ellos, la coordinación de las políticas públicas en los distintos niveles de competencia para el 
mejoramiento de la calidad de vida de las urbes.  Y, por otro lado, existe un enfoque inclusivo de los ODS que amerita analizar la ciudad por sectores, 
ya que los indicadores agregados invisibilizan las realidades de ciertos territorios.  Por ello, visibilizar las privaciones al interior de las ciudades es 
compatible con este enfoque y permite evidenciar que la ciudad no es un solo territorio homogéneo, sino que alberga “distintas ciudades” (Minujín, 
2014).  En tal sentido, es necesario presentar mediciones estadísticas a un nivel territorial más desagregado, tanto para la implementación como 
para la rendición de cuentas de las políticas públicas.  

En esta investigación se ha querido conjugar la relevancia de analizar el interior de una ciudad como Guayaquil y el marco de los ODS en los 
territorios,   contribuyendo al debate público y a las políticas públicas urbanas a través de diferentes aspectos.  Primero, aunque han pasado 8 años 
desde el último censo, no existen o son escasos los estudios sobre el territorio al interior de la ciudad de Guayaquil, que permitan revisar temas como 
pobreza, educación, crecimiento poblacional, barrios marginales, servicios básicos, entre otros. 3   

Segundo, esta investigación considera la importancia del enfoque multidimensional de la pobreza y por ello se construye un indicador de 
pobreza multidimensional a partir del censo, que incluye privaciones simultáneas en educación, mercado laboral, servicios básicos y vivienda.

Tercero, el análisis socio-económico al interior de la ciudad a través de unidades territoriales identificables es necesario para la planificación y 
desarrollo local, para la rendición de cuentas y en general para revisar los temas de desarrollo sostenible a nivel de territorios.  Sin embargo, en una 
ciudad tan grande como Guayaquil, el nivel de parroquia urbana resulta poco útil y se hace necesario construir nuevas unidades territoriales a nivel 
de barrios o de grupos de barrios. Un ejercicio de identificación de estos sectores lo realizó el municipio de Guayaquil en 2004, a estos territorios los 
llamó áreas de desarrollo social y son los que se emplean en este documento.4     

Cuarto, en este documento se propone una primera aproximación de la identificación de áreas urbano-marginales en la ciudad de Guayaquil, 
este desafío no es menor y aporta en la medición de los ODS objetivo 11, contribuye con información para la priorización de políticas públicas en las 
ciudades y permite evidenciar territorios donde la pobreza urbana es similar a la pobreza en áreas rurales.  El tema de fondo es si la concentración 
de la pobreza urbana afectará al individuo en su desarrollo.  Gennetian, L., et. al (2013) encuentran que la concentración de la pobreza urbana tiene 
efectos negativos en la salud mental (la depresión) y física (particularmente, en tema de obesidad), así como en temas de seguridad y violencia.

Finalmente, para el ejercicio abordado en esta investigación se emplea el último censo (año 2010), y para algunas comparaciones el censo 
anterior (año 2001).  En tal sentido, dado que los ODS se plantean del 2015 al 2030, el análisis presentado en este documento permite definir una 
línea de base a nivel local, que se puede completar con el próximo censo de población y vivienda 2020.  Los indicadores que se presentan en este 
documento son: pobreza multidimensional, servicios básicos, educación, ocupados sin seguridad social y población.

Con todo ello, esta investigación espera contribuir al conocimiento del desarrollo de la ciudad de Guayaquil y sus diferentes 
territorios, a la visibilización del desarrollo heterogéneo, a proveer insumos para la planificación del gobierno local, a proveer insumos 
para la vinculación de estos temas con otros temas como riesgos naturales o seguridad ciudadana, y a motivar el desarrollo de inves-
tigación sobre las ciudades, su planificación y su desarrollo.

Desarrollo Sostenible al interior de la ciudad de Guayaquil 2010:  
Territorializando la Agenda 2030

Autora: Andrea Molina-Veraa

Profesora de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanísticas,
FCSH-ESPOL.

amolina@espol.edu.ec

Se agradecen los comentarios de una revisora anónima y gran conocedora de la ciudad de Guayaquil. También se agradecen los comentarios de José Luis Massón Guerra, a una versión preliminar del artículo. 
Este documento es parte de un documento más completo donde se espera incluir una comparación territorial con los distritos y circuitos definidos por la Secretaria Nacional de Planificación y Desarrollo 
(SENPLADES), un análisis de barrios marginales, entre otros.
Con las definiciones de las oficinas de estadística de los países, en el 2016, el 80% de la población de América Latina y el Caribe vive en las ciudades. Mientras que, con una categoría de ciudad globalmente 
comparable, el Banco Mundial estimó que casi tres cuartas partes de la población de la región vive en ciudades (Ferreyra, María Marta y Mark Roberts, 2018).
Las ciudades generan el 80% del PIB nacional (DG 11 Synthesis Report 2018: Tracking progress towards Inclusive, Safe, Resilient and Sustainable Cities and Human Settlements, Nairobi, Kenya, Un-Habitat).
Algunos intentos en esta línea han sido estudiar la ciudad de Guayaquil a nivel de parroquia urbana; sin embargo, estos territorios siguen siendo demasiado extensos para una clara comprensión de la realidad 
de la ciudad.
La Secretaria Nacional de Planificación y Desarrollo (Senplades) definió a nivel territorial unas divisiones de planificación denominadas distritos y circuitos, conformados por las zonas y sectores censales.  De 
manera que, con el censo también se pueden estimar estas estadísticas a estos niveles territoriales que son más pequeños que las parroquias urbanas, pero no son reconocidas por el público en general y cuya 
lógica no contribuye necesariamente a comprender los diferentes asentamientos al interior de la ciudad.  Por ello, la propuesta aquí es trabajar a partir de las áreas de desarrollo social en la ciudad de Guayaquil.

1
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La evolución de la población al interior de Guayaquil y las áreas de desarrollo social (ADS)

El cantón de Guayaquil está compuesto por la cabecera cantonal, 
que es la ciudad de Guayaquil y las parroquias rurales el Morro, Po-
sorja, Progreso, Puná y Tenguel.  

Según el censo del 2010, el cantón de Guayaquil tiene 2.350.915 
habitantes. El segundo cantón en población es Quito con 2.239.191 
habitantes y el tercero es Cuenca con 505.585 habitantes.  En el 
2010, el cantón de Guayaquil es el de mayor población y represen-
ta el 15% de la población total del país.  

Una ciudad con esta población tiene que abordar retos importan-
tes en temas como infraestructura vial, cobertura de servicios bá-
sicos, contaminación, delincuencia, congestión vehicular, manejo 
de desperdicios, asentamientos informales, entre otros.  Pero, por 
otro lado, puede tener los beneficios productivos de la aglomera-
ción, al ser centros que conectan a las empresas con los provee-
dores, con los trabajadores, con los inversionistas, entre otros.  Y 
en relación con la ciudadanía, son centros que ofrecen potenciales 
beneficios, en cuanto a la cobertura y la calidad de servicios bá-
sicos, educación, oportunidades laborales, espacios públicos, re-
creación, etc (CAF, 2017). 

En cuanto a la población, el cantón de Guayaquil pasó de 2.039.659 
habitantes en el 2001 a 2.350.915 habitantes en el 2010, es decir 
un crecimiento poblacional del 15% en aproximadamente 10 años. 
La ciudad de Guayaquil pasó de 1.994.388 habitantes en el 2001 a 
2.291.158 habitantes, y la población de las parroquias rurales pasó 
de 45.271 habitantes a 59.757 habitantes, en el mismo período.

Para la gestión local, el Municipio de Guayaquil establece el límite 
urbano de la cabecera cantonal en donde planifica e implementa 
sus competencias.  Por fuera de estos límites, la entidad municipal 
también ha definido un territorio llamado expansión urbana, en 
una parte de este territorio existe un asentamiento denominado 
Monte Sinaí (en este sector la responsabilidad está dividida entre 
el Municipio y el Gobierno nacional). Finalmente, el resto del terri-
torio de la cabecera cantonal está compuesto de algunos asenta-
mientos dispersos (territorio denominado aquí, como la Periferia). 
Sin embargo, cuando el Instituto Nacional de Estadística y Censos 
(INEC) estima los indicadores para la ciudad de Guayaquil con el 
censo de población y vivienda, considera todo el territorio de la ca-
becera cantonal. Siguiendo al INEC, en este documento, cuando se 
hace referencia a la ciudad de Guayaquil se considera la cabecera 
cantonal completa, no sólo el límite urbano.

En el límite urbano, el municipio de Guayaquil identificó 32 sec-
tores, a los que denominó “áreas de desarrollo social” (ADS).  
Estas áreas son: 9 de Octubre, Aeropuerto, Alborada, Ayacucho, 

Los sectores con mayor 
población son: el Guasmo 
(212.989 hab.), la Alborada 
(157.435 hab.), el Batallón 
del Suburbio (114.612 hab.) y 
Fertisa (113.933 hab.).

El documento “Mapa de Pobreza y Desigualdad en Ecuador” con la encuesta de condiciones de vida 2006 de la Secretaría Técnica del Ministerio Coordinador de Desarrollo Social, es uno de los estudios que 
emplea estas áreas de desarrollo social como unidad territorial de análisis.

5

Bastión Popular, Batallón del Suburbio, Ceibos, Cisne 2, Este-
ros, Febres Cordero, Fertisa, Flor de Bastión, Fortín, Garay, García 
Moreno, Guasmo, Inmaconsa, Km 8 y medio, Letamendi, Mapa-
singue, Martha de Roldós, Nueva Prosperina, Pascuales, Pradera, 
Prosperina, Rocafuerte, San Eduardo, Trinitaria, Urdaneta, Urde-
sa, Veintinueve y Vergeles.5  En este documento se emplean es-
tos sectores y se generan otros que también pertenecen al límite 
urbano pero que no estaban considerados en estos 32 sectores 
originales.  Estos son: el sector de Balerio Estacio, Chongón-Puer-
to Hondo, Vía a la Costa y Vía a Daule.  Además, fuera del límite 
urbano se presenta datos del sector de Monte Sinaí.

El mapa 1 muestra que existen territorios que tienen más de 
110.000 habitantes en el 2010, estos son: el Guasmo (con 212.989 
habitantes), la Alborada (con 157.435 habitantes), Batallón 
(114.612 habitantes) y Fertisa (113.933 habitantes). Territorios 
con una población de 70.000 a 100.000 habitantes en el 2010, 
como Letamendi (95.385 hab.), Vergeles (89.069 hab.), la Trini-
taria (88.695 hab.), Km8 y medio (88.132 hab.), Flor de Bastión 
(86.795 hab.), Bastión Popular (83.354 hab.), Cisne 2 (77.958 
hab.), Prosperina (77.766 hab.), la Pradera (76.089 hab.) y Ma-
pasingue (71.074 hab.).  Las áreas de desarrollo con una pobla-
ción de 50.000 a 70.000 habitantes son: Balerio Estacio, Fortín, 
La Veintinueve, Garay, Nueva Prosperina y García Moreno. Final-
mente, los sectores con menos de 50.000 habitantes, éstos son: 
Pascuales, Monte Sinaí, Esteros, Rocafuerte, Martha de Roldós, 
Inmaconsa, Urdesa, San Eduardo, Febres Cordero, Aeropuerto, 
Ayacucho, Urdaneta, 9 de Octubre, Vía a la Costa, los Ceibos, 
Chongón Puerto-Hondo y vía a Daule.

En la figura 1, se observa que los sectores que más crecieron fue-
ron Inmaconsa (con una población en el 2010 de cerca de 3 veces 
la del 2001), Vergeles (con una población en el 2010 de 2,5 veces 
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Nota: Estimaciones Andrea Molina-Vera a partir  del Censo de Población
y Vivienda 2010.

Mapa 1:
Población total en el 2010 por áreas de desarrollo social en Guayaquil

Número de Personas
< 21.000 hab.
21.000-35.000 hab.
35.000-49.000 hab.

50.000-70.000 hab.
71.000-100.000 hab.
110.000 y más hab.

VERGELES

GUASMO

INMACONSA

URDESA

FERTISA

SAN EDUARDO

AEROPUERTO

KM 8 Y MEDIO

FORTIN

BASTION

FLOR DE 
BASTION

PRADERA

BATALLON

TRINITARIA

CISNE 2

PASCUALES

GARAY

MAPASINGUE

MARTHA 
DE ROLDOS

Expansion Urb.
MONTE SINAI

N.A.
BALERIO ESTACIO

PROSPERINA

ROCAFUERTE

LETAMENDI

ESTEROS

AYACUCHO

VEINTINUEVE

NUEVA
PROSPERINA

9 DE 
OCTUBRE

GARCIA 
MORENO

URDANETA
FEBRES

CORDERO

Expansion Urb.
MONTE SINAI

CEIBOS

ALBORADA

N.A. VIA  A  LA  COSTA

N.A. CHONGON
 Y PTO HONDO

N.A. VIA  A  DAULE
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A pesar de los progresos sociales que se tuvieron con la agenda 
del milenio, es necesario realizar esfuerzos para que el desarrollo 
sea inclusivo.  El planteamiento de una revisión territorial de los 
ODS concuerda con este enfoque de análisis inclusivo, por eso la 
propuesta en este documento no es solo presentar indicadores 
a nivel de la ciudad de Guayaquil sino al interior del territorio. 
Eso permite visibilizar territorios vulnerables donde convergen 
diferentes manifestaciones de la pobreza e identificar la hetero-
geneidad del desarrollo en esta ciudad.

La pobreza monetaria es un indicador que se seguirá repor-
tando a través del Instituto Nacional de Estadística y Censos 
(INEC) y que es parte del primero objetivo de los ODS. En esta 
medición la persona que gana algo más de 2,8 dólares diarios 
(línea de pobreza por ingreso de Ecuador para diciembre 2017) 
es considerado no pobre.  Sin embargo, ello no implica que 
la persona cuente con los servicios básicos, que tenga una vi-
vienda adecuada o que tenga una adecuada nutrición, entre 
otros.  Por ello, es necesario una medida que dé cuenta de las 
múltiples dimensiones de la pobreza.  

Meta ODS 1.2 “Para 2030, reducir al menos a la 
mitad la proporción de hombres, mujeres y ni-
ños de todas las edades que viven en la pobre-
za en todas sus dimensiones con arreglo a las 

definiciones nacionales.”

Objetivo 1 de los ODS “Poner fin a la pobreza en
todas sus formas”

3.1. La pobreza multidimensional 2010 por áreas de 
desarrollo social

Figura 1: Población 2001 y 2010 por áreas de desarrollo social en
la ciudad de Guayaquil

Elaboración: Andrea Molina-Vera a partir del Censo de Población
y Vivienda 2001 y 2010
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La Agenda 2030 reconoce que la pobreza no es sólo un tema 
monetario, sino que es un problema multidimensional, de allí 
que incorpora entre sus metas “poner fin a la pobreza en todas 
sus formas”, con ello se reconoce la importancia de un aborda-
je multidimensional de este fenómeno. La meta de los ODS se-
ñala que la medición de pobreza se realizaría de acuerdo con 
las definiciones nacionales. En tal sentido, el INEC en el 2015 
presentó una medición de pobreza multidimensional que es 
una medición oficial del país. Una de sus particularidades es 
que logró vincular cada privación a un derecho constitucional, 
esto implica que el combate a la pobreza multidimensional en 
el país es también la tarea por el cumplimiento de derechos 
fundamentales. Esta medición oficial consta de 4 dimensiones 
y 12 indicadores, se monitorea anualmente con las encuestas 
de hogares (ENEMDU-INEC) y sus resultados se presentan a ni-
vel nacional, urbano y rural.

Para calcular la pobreza multidimensional con el censo 2010, 
se construyó un nuevo indicador que no es comparable con la 
medición oficial a través de encuestas, ya que estas últimas re-
cogen más información temática que el censo. Sin embargo, se 
trató de considerar la mayoría de los indicadores replicables. La 
pobreza multidimensional construida en el censo, para esta in-
vestigación contempla 8 privaciones que son las siguientes: los 
hogares donde la población de 5 a 17 años no asiste a la educa-
ción básica y bachillerato, la vulnerabilidad de los hogares en el 
tema de educación de los adultos (para ello se considera como 
privación si del total de personas de 18 a 64 años del hogar, más 
de la mitad no tienen 10 años de educación), la vulnerabilidad 
en el mercado laboral (aquí se considera como privación si del 
total de la población económicamente activa de 18 años y más 
del hogar, más del 50% está desempleada o está ocupada pero 
sin seguridad social), personas sin agua por red pública, perso-
nas con déficit habitacional (el déficit hace referencia al estado y 
materiales del piso, techo y paredes),6  personas sin saneamiento 
adecuado de excretas (para la ciudad el medio adecuado es el 
alcantarillado, mientras que en las parroquias rurales se consi-
deran medios adecuados el alcantarillado y el pozo séptico),7 sin 
servicio municipal de recolección de basura, y personas viviendo 
en hacinamiento (esto son los hogares con más de 3 personas por 
cuarto para dormir).  

La principal diferencia del indicador oficial con la medición que 
se presenta en este documento es que, para este ejercicio todas 
las privaciones tienen igual peso; esto quiere decir, que en la 
agregación cada una de las privaciones tiene la misma impor-
tancia.  En cambio, en la medición oficial se agrupan las priva-
ciones en dimensiones temáticas y con ello cada privación tiene 
distinto peso dependiendo del número de privaciones en cada 
dimensión. La estructura de pesos que se decida depende de la 
discusión en relación con las prioridades de política pública.8

la población del 2001), Nueva Prosperina (con una población en 
el 2010 de 1,5 veces la población del 2001), Monte Sinaí que pasó 
de 1.500 a 39.642 habitantes entre el 2001 y el 2010 y Balerio Esta-
cio, que pasó de 12.923 a 67.037 habitantes en el mismo período.

Estos aspectos determinan que la vivienda necesite ser reemplazada por una nueva (déficit cuantitativo) o requiera mejoras para que no pase a ser una vivienda irrecuperable (déficit cualitativo).
En concordancia con las metas de SENAGUA en el documento Estrategia Nacional de Agua Potable y Saneamiento.
El aspecto metodológico de este indicador está basado en la metodología de Alkire y Foster (2011) con pesos iguales para las privaciones.

6
7
8
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O contar con información de EMAPAG sobre la conexión de este servicio en los hogares y a nivel de áreas al interior de la ciudad de Guayaquil.9

3.2. ¿Cuáles son las principales privaciones en la ciudad 
de Guayaquil en el 2010?

La tabla 1 muestra la tasa de privación a nivel de hogares de los 
indicadores con los cuales se construye la tasa de pobreza mul-
tidimensional para este documento. Entre las principales priva-
ciones se encuentran: que, al 2010, el 38,3% de los hogares de la 
ciudad de Guayaquil (229.065 hogares) no cuentan con alcanta-
rillado. Si se considera el territorio denominado límite urbano, la 
tasa de privación sería de 36,7%. 

Los datos del año 2010 nos permiten identificar mediciones de po-
breza al interior de la ciudad de Guayaquil, a manera de ranking 
o como herramienta de focalización. Sin embargo, para obtener 
una información más actualizada habría que esperar hasta el si-
guiente censo en el año 2020.9 Esto es importante de señalar, ya 
que, en la actualidad, las coberturas de saneamiento adecuado y 
de agua por red pública en Guayaquil aumentaron.  Así, en el 2017 
(ENEMDU-INEC,2017), en la ciudad de Guayaquil la privación por 
saneamiento estaría en el intervalo de 15% al 20% de hogares, y 
la privación de agua por red pública, entre el 2,4% al 4,9% de los 
hogares. En relación con esta temática, un estudio de la I Care En-
vironment (2017) editado por CAF, con información de EMAPAG 
al 2016, señala que el abastecimiento de agua por red pública se 
encuentra en el 100% de cobertura en el límite urbano y de 16,2% 
en el sector Monte Sinaí.  Mientras que, la tasa de conexión de ser-
vicio de alcantarillado presenta coberturas incompletas en las pa-
rroquias de Febres-Cordero (90% de cobertura), Pascuales (40%), 
Tarqui (75%), Ximena (90%) y Monte Sinaí (8,5%).

Segundo, se encuentra una tasa alta de privación en el mercado 
laboral, al 2010 en la ciudad de Guayaquil, el 62% de la PEA de 18 

años y más no cuenta con un trabajo que le permita tener seguri-
dad social o se encuentra en el desempleo. Este indicador se en-
cuentra a nivel de persona; sin embargo, para la construcción de 
la pobreza multidimensional, se requiere identificar cuándo el ho-
gar presenta una vulnerabilidad o privación en este tema, por ello, 
para esta investigación se consideró que el hogar es vulnerable si 
más de la mitad de su PEA (de 18 años y más) está ocupada sin 
seguridad social o desempleada, este indicador es del 48,5%, es 
decir, cerca de la mitad de los hogares de la ciudad de Guayaquil, 
presentan una vulnerabilidad relacionada con el mercado laboral.

Tercero, otra tasa alta de privación es el déficit de vivienda, al 2010 
el 49,7% de los hogares viven con déficit cuantitativo o cualitativo 
de vivienda. Es decir, que los hogares deben realizar serias modi-
ficaciones en sus hogares para que éstas continúen siendo habi-
tables o, en el peor de los casos, se requiere cambiar de vivienda.

En cuanto al resto de privaciones, al 2010, el 8,9% de los hogares 
tienen algún niño que no está asistiendo a la escuela, el 20,2% tie-
ne una vulnerabilidad educativa (esto es cuando más de la mitad 
de los miembros del hogar de 18 a 64 años tienen menos de 10 
años de educación formal), el 13,9% no tiene agua por red pública, 
el 20,5% vive en hacinamiento y el 6,7% no cuenta con recolección 
municipal de basura.

Finalmente, es importante señalar que del 2001 al 2010, todas 
las privaciones en la ciudad de Guayaquil se han reducido.  Los 
hogares sin alcantarillado disminuyeron alrededor de 10 puntos 
porcentuales, los hogares sin agua por red pública se redujeron 
en 5 puntos porcentuales y aquellos sin recolección municipal de 
basura disminuyeron en 9 puntos porcentuales; mientras que, los 
hogares con vulnerabilidad en el mercado laboral disminuyeron en 
15 puntos porcentuales (Tabla 1).

Tabla 1: Privaciones a nivel de hogar en la ciudad de Guayaquil: 2001 y 2010

% de hogares con algún niño entre 5-17 años que no asiste a la educación
% de hogares con vulnerabilidad educativa en personas de 18-64 años
% de hogares con privación en el mercado laboral 
% de hogares sin agua por red pública
% de hogares en hacinamiento
% de hogares con déficit habitacional

% de hogares con viviendas recuperables
% de hogares con viviendas irrecuperables

% de hogares sin saneamiento adecuado de excretas
% de hogares sin servicio de recolección de basura

8,9
20,2
49,5
13,9
20,5
49,7
37,1
12,6
38,3
6,7

16,9
28,4
64,8
19

27,1
a
a
a

48,4
15,9

-8,1
-8,2

-15,2
-5,1
-6,7

a
a
a

-10,2
-9,13

Privaciones 2010 2001 Diferencia

Elaboración: Andrea Molina-Vera a partir del Censo de Población y Vivienda 2001 y 2010.
Nota: la ciudad de Guayaquil es toda la cabecera cantonal presentada en el INEC.
Es importante señalar que las cifras de los indicadores de servicios básicos y de hacinamiento del 2001 son estrictamente comparables con las del 2010. Mientras 
que, para los otros indicadores se presentan aproximaciones de referencia ya que las preguntas entre los censos no son iguales. 
a) el indicador de déficit de vivienda no se puede estimar en el 2001.
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	 Las principales 
privaciones 
en la ciudad 
de Guayaquil, 
son: la falta de 
alcantarillado, la 
vulnerabilidad 
laboral y el déficit 
habitacional 
cuantitativo o 
cualitativo.

3.3. Tasa de pobreza multidimensional por áreas de 
desarrollo social en la ciudad de Guayaquil

Se define que el hogar que sufre 3 ó más privaciones de manera 
simultánea, se considera que está en pobreza multidimensional.10 
Con esta definición, para el 2010 en Guayaquil el 39,6% de la pobla-
ción se encuentra en pobreza multidimensional, esto es 4 de cada 
10 personas. Esta cifra es más elevada en las parroquias rurales 
(Tabla 2).

Este umbral del 37,5% de las privaciones es cercano al oficial medido con encuestas de hogares.
Los datos de los 8 indicadores para cada área de desarrollo fueron calculados para la construcción de la tasa de pobreza multidimensional, aunque no se presentan en este documento.

10

Lo primero que se observa en el mapa 2, es que existen territorios 
urbanos con cifras altas de pobreza multidimensional, estos son: 
Balerio Estacio con el 98% de su población en pobreza multidi-
mensional, Flor de Bastión con el 92,9%, Nueva Prosperina con el 
92,4%, y el Fortín con el 86%. Otros territorios, con tasas de pobre-
za multidimensional elevada, son Pascuales con el 65,6%, Bastión 
con el 64,6%, Inmaconsa con 55,7% y la Trinitaria con 51,4%. En el 
caso de Flor de Bastión por ejemplo para el 2010, el 98% de su po-
blación no cuenta con alcantarillado para un saneamiento adecua-
do de excretas, el 85% no cuenta con agua por red pública, el 78% 
vive en viviendas con déficit (cuantitativo y cualitativo), el 65% vive 
en un hogar con privación laboral, el 49% vive en hacinamiento y el 
46% vive en hogares con vulnerabilidad educativa.11

Segundo, fuera del límite urbano se encuentran los territorios 
con mayor pobreza multidimensional: Monte Sinaí con el 99% y 
el resto de la cabecera cantonal, con el 96,7%. 

Tercero, Balerio Estacio, Flor de Bastión, el Fortín y Nueva Pros-
perina que se encuentran en el límite urbano de la ciudad pre-
sentan tasas de pobreza multidimensional más altas que la po-
breza en las parroquias rurales de El Morro, Posorja, Progreso 
y Tenguel. Estos resultados plantean la idea de que la pobreza 
urbana en algunos territorios puede ser igual o superior a la po-
breza en las áreas rurales.

Finalmente, cabe señalar que la pobreza por ingresos para el 
2010 en Guayaquil se encuentra en 20,1% (ENEMDU-INEC,2010); 
mientras la pobreza multidimensional calculada aquí con el 
censo para el mismo año se encuentra en 39,6%, es decir, cerca 
de 20 puntos de diferencia entre los dos tipos de medición, lo 
que refuerza la idea de que cada medición recoge diferentes di-
mensiones del fenómeno de la pobreza.

11

En el 2010 en Guayaquil, 
el 39,6% de la población 
se encuentra en pobreza 

multidimensional. Esto es 4 
de cada 10 personas viven 

con 3 privaciones o más.
Tabla 2: Porcentaje de población en pobreza multidimensional en

el 2010, para la ciudad de Guayaquil

MORRO
POSORJA
PROGRESO
PUNA
TENGUEL
Cantón Guayaquil

78,9
59,4
67,3
89,8
66,9
40,4

% Población en Pobreza
Multidimensional (TPM)

Ciudad de Guayaquil (toda la cabecera cantonal) 39,6

Parroquias rurales

Elaboración: Andrea Molina-Vera a partir del Censo de Población
y Vivienda 2010
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Nota: Estimaciones Andrea Molina-Vera a partir  del Censo de Población
y Vivienda 2010.

Mapa 2:
Tasa de pobreza multidimensional por sectores en la Ciudad de Guayaquil 2010
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Hogares sin servicios básicos adecuados por áreas de desarrollo social.

En este apartado se revisa el medio adecuado de eliminación de 
excretas, que forma parte de la pobreza multidimensional presen-
tada en este documento.12

Para el 2010, existen algunos territorios con más del 80% de ho-
gares sin alcantarillado (Mapa 3).  Estos son: Monte Sinaí, Balerio 
Estacio, Fortín, Flor de Bastión, Nueva Prosperina, Vía a Daule, 
Pascuales y Vía Chongón-Puerto Hondo. En estos territorios, en el 
2010 más de 8 de cada 10 hogares no cuentan con alcantarillado. 
Territorios con menor tasa de privación pero igualmente alta (de 
54% a 80% de hogares sin alcantarillado) son: Bastión Popular, 
Inmaconsa, K.m. 8 y medio, Prosperina y Mapasingue.  Por otro 
lado, algunos de los sectores con cobertura completa son: Urdesa, 
Ayacucho, Alborada, Urdaneta, Aeropuerto, Esteros, 9 de Octubre, 
Rocafuerte, los Ceibos, Pradera, Garay y García Moreno.

Es importante mencionar que, entre el 2001 y el 2010, en algu-
nos territorios se disminuyó el porcentaje de los hogares que no 
contaban con alcantarillado.  Se destacan, la Trinitaria (que pasó 
de 97,5% a 31,2% de hogares sin alcantarillado entre el 2001 y el 
2010),   el Guasmo (que pasó de 86,2%  a 26,8% de hogares sin al-
cantarillado en el mismo periodo), Fertisa (que pasó de 83,7% a 
36% de hogares sin alcantarillado), Vergeles (que pasó de 61,2% a 
13,76% de hogares sin alcantarillado) y el Batallón que tuvo una re-
ducción considerable de la privación aunque ésta sigue siendo alta 
en el 2010 (pasó de 65,54% a 49,82% de hogares sin alcantarillado 
entre el 2001 y 2010).

En el documento completo se realiza el análisis respectivo con el servicio de agua por red pública.12

		  Los sectores 
con mayores 
tasas de pobreza 
multidimensional 
son: Monte Sinaí 
(99%), Balerio 
Estacio (98%), 
Flor de Bastión 
(92,9%), Nueva 
Prosperina 
(92,4%), y el Fortín 
(86%).

Imagen: Foto tomada de www.shutterstock.com
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Nota: Estimaciones Andrea Molina-Vera a partir  del Censo de Población
y Vivienda 2010.

Mapa 3:
Hogares sin Alcantarillado por sectores  en la ciudad de Guayaquil 2010
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El mapa 4 presenta el porcentaje de personas entre 24 a 29 
años, que estuvieron algún año en la universidad según secto-
res en la ciudad de Guayaquil.  Territorios donde solo el 15% de 
la población joven alcanzó por lo menos 1 año de universidad 
son: Flor de Bastión, Balerio Estacio, Monte Sinaí, Fortín, Nueva 
Prosperina, Trinitaria, Bastión, Pascuales y Vía a Daule.  Esto es 
1 de cada 10 jóvenes alcanzaron algún año en la universidad.  
Otros territorios con bajas cifras en este indicador son: el Guas-
mo, Fertisa, Cisne 2, Batallón del Suburbio, la Veintinueve, Fe-
bres Cordero, Chongón-Puerto Hondo, Mapasingue, Prosperina, 

Educación

Reconociendo a la educación como la base para el desarrollo sos-
tenible de los países, los ODS plantean algunas metas relaciona-
das con la educación y la disminución de brechas en este tema.  La 
tabla 3 muestra algunos indicadores de educación para la ciudad 
de Guayaquil; se observa, que el promedio de años de escolaridad 
pasó de 9,7 a 11,1 entre el 2001 y 2010, que el 30% de la población 
de 24 a 29 años tuvo acceso al nivel universitario (se considera a 
todos los que accedieron), que solo el 14% de esta población tiene 
un título universitario.  Esto evidencia una brecha importante entre 
el acceso y la culminación del proceso universitario.  Finalmente, si 
se considera la educación post-bachillerato (por lo menos un año 
en estudio universitario o no universitario), esta cifra es del 32,54% 
de la población de 24 a 29 años.

Meta ODS 4.3. “De aquí al 2030, asegurar el ac-
ceso igualitario de todos los hombres y mujeres 
a una formación técnica, profesional y superior 
de calidad, incluida la enseñanza universitaria”

Conclusión

Esta investigación espera contribuir al conocimiento del desarro-
llo de la ciudad de Guayaquil y sus diferentes territorios, a la visi-
bilización del desarrollo heterogéneo, a proveer insumos para la 
planificación del gobierno local, a proveer insumos para la vincu-
lación de estos temas con otros temas como riesgos naturales o 
seguridad ciudadana, y a motivar el desarrollo de investigaciones 
sobre las ciudades, su planificación y su desarrollo. 

Se destaca como una contribución particular, la cuantificación 
de privaciones al interior de la ciudad de Guayaquil, a través 
de una territorialización que permite identificar qué sectores 
necesitan todavía esfuerzos en cobertura de servicios básicos, 
en qué sectores las brechas de educación son alarmantes y 
en qué sectores se concentran las carencias. Estos resultados 
también permiten evidenciar que es necesario hacer el mejor 
esfuerzo para visibilizar las realidades territoriales más allá 
del indicador agregado de ciudad y plantean una propuesta 
para la territorialización de la Agenda 2030.

Finalmente, esta investigación reconoce que la pobreza es un 
fenómeno multidimensional y por ello, propone la construc-
ción de este indicador a partir del censo para revisar esta pro-
blemática en las ciudades.

Tabla 3: Indicadores educativos de la ciudad de Guayaquil entre el 2001 y 2010

Promedio de años de escolaridad 
para la población de 24 años y más*

% de población de 24 a 29 años, con 
algún año de post-bachillerato

% de población de 24 a 29 años, con 
algún grado universitario

% de población de 24 a 29 años, con 
título universitario

11,1

32,54

30

14,04

9,7

30,65

24,93

8,88

1,38

1,9

5,08

5,16

Elaboración: Andrea Molina-Vera a partir del Censo de Población y
Vivienda 2001 y 2010

Fecha 2010 2001 Diferencia

*Construcción comparable entre el 2001 y el 2010, considerando los
ajustes para los 10 años de educación básica actual.

Km 8 y medio, e Inmaconsa.  Aquí, 2 de cada 10 jóvenes llegaron 
a la universidad (mínimo alcanzaron 1 año de educación uni-
versitaria).  Por otro lado, aquellos sectores con 60% y más de la 
población que llegó a la universidad son: los Esteros, Martha de 
Roldós, Alborada, Aeropuerto, Urdesa y los Ceibos.

Al revisar diferentes indicadores educativos a nivel de áreas de 
desarrollo social en la ciudad de Guayaquil, se confirma que to-
dos tienen el mismo comportamiento territorial.  Esto es, terri-
torios con cifras bajas en indicadores de acceso y de término en 
la educación superior (sea universitaria o no universitaria), de 
años de escolaridad de su población, entre otros.  Estos resul-
tados evidencian brechas territoriales importantes en el tema 
educativo que pueden ser un obstáculo para las oportunidades 
laborales, para el desarrollo humano en general y para la con-
vivencia social.
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Nota: Estimaciones Andrea Molina-Vera a partir  del Censo de Población
y Vivienda 2010.

Mapa 4:
Personas de 24 a 29 años de edad que estuvieron algún año en la Universidad: por sectores en la ciudad de Guayaquil 2010
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Imagen: Foto tomada de freepik.es
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Gratuidad y Acceso al Sistema de Educación Superior:
Análisis y retos pendientes

Durante la última década, en Ecuador se impulsaron políticas económicas y sociales que derivaron en varios cambios estructu-
rales para diversos sectores del país, siendo uno de ellos el sector educativo y específicamente el de la educación superior. 

El Sistema de Educación Superior (SES) pasó de estar regido por un modelo más enfocado al libre mercado a uno más regulado 
por el Estado, basado en la categorización de las universidades públicas y privadas, según su nivel de excelencia académica en las 
áreas de investigación, docencia, vinculación y gestión. 

De la mano con el cambio de modelo regulatorio, vino la gratuidad de la educación superior, amparada como derecho constitu-
cional de acuerdo al artículo 28 de la nueva Constitución del 2008, con el propósito de promover la equidad en el acceso, fortalecer las 
habilidades de los individuos y articular la oferta de profesionales a los planes de desarrollo nacional.  La gratuidad es condicionada, 
ya que ésta se pierde si se reprueba más del 30% de la malla curricular.1 

Para poder ser beneficiario de la gratuidad en Ecuador, el bachiller debe aprobar un proceso de admisión implementado en 
el año 2012. Los resultados de la prueba rendida por el bachiller, junto con la disponibilidad de cupos, son los insumos requeridos 
para acceder a las Instituciones de Educación Superior (IES) públicas. Hasta el año 2016, se utilizó el Examen Nacional de Educación 
Superior (ENES) como insumo de evaluación de las habilidades académicas en cuanto a razonamiento verbal, numérico y abstracto, 
buscando así la igualdad de oportunidades para el acceso al SES. El ENES ha sido ampliamente cuestionado porque a partir de su 
implementación en el 2012, la tasa de matriculación bruta en las IES públicas pasó del 21,6% en el 2011, al 18,3% en el 2016, registrán-
dose un valor de 12,7% para el año 2016.  A partir del año 2017 se reemplaza al ENES, como mecanismo de evaluación para el acceso, 
por el examen Ser Bachiller.

Surge entonces la pregunta de si la gratuidad como política educativa ha sido socioeconómicamente inclusiva, permitiendo un 
mayor acceso de aquellos bachilleres que antes no podían estudiar una carrera debido a que no podían financiar sus estudios. Si la 
respuesta a la pregunta planteada es negativa, entonces la gratuidad puede resultar en una política muy costosa para el Estado ecua-
toriano y sus efectos redistributivos serían más bien regresivos (Friedman, 1962).  

Para analizar si la política de gratuidad ha contribuido a eliminar las barreras de acceso a la educación superior pública se 
analizan un conjunto de indicadores socioeconómicos y demográficos relacionados al acceso a las IES públicas. Se incluyen también 
indicadores relacionados al rendimiento académico a partir de la prueba Ser Bachiller, como proxy de la calidad de la educación de 
bachillerato,2 ya que ésta afecta tanto el resultado de las pruebas para el acceso, como el rendimiento académico una vez que se ha 
ingresado a la universidad (González & Menéndez, 2002; Canner & Okten, 2013).
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Profesora de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanísticas, FCSH-ESPOL

maruano@espol.edu.ec

Cesar Avilés, Ec.
Investigador, Centro de Investigaciones Económicas, FCSH-ESPOL

caaviles@espol.edu.ec

Ley Orgánica de Educación Superior, artículo 80, literal h.
Al no contar con información sobre los resultados del ENES, ya que ésta no se encuentra disponible públicamente, se utilizan los resultados de la prueba Ser Bachiller para analizar la calidad educativa del 
bachillerato.

1
2
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Prueba Ser Bachiller y calidad educativa del 
bachillerato en Ecuador como factor relevante para 
el acceso a las IES.

La política de educación superior estableció un proceso de admi-
sión a las IES públicas a partir del año 20103 y que se implementó 
en el año 2012.  Este proceso incluyó como instrumento el Examen 
Nacional de Educación Superior, ENES, el cual fue diseñado con el 
objetivo de democratizar el acceso a la educación superior bajo los 
principios de meritocracia e igualdad de oportunidades y que es-
tuvo vigente hasta el año 2016. 

Aunque la información relacionada al puntaje obtenido por los 
estudiantes que han rendido el ENES, a partir de su implementa-
ción, no se encuentra disponible de forma pública, se puede to-
mar como referencia de la calidad educativa de los colegios a los 
resultados de la prueba “Ser Bachiller” (2015 – 2016), la cual es un 
requisito para que los estudiantes se gradúen de bachilleres.  Esta 
prueba evalúa el conocimiento del estudiante en matemáticas, 
lengua y literatura, ciencias sociales y ciencias naturales.

Asimismo, existen varios estudios que muestran que el tipo de 
establecimiento del cual provenga el estudiante, influye en rendi-
miento académico. Perry y McConney (2010) examinan la relación 
entre el estatus socioeconómico de la Institución Educativa (IE), y 
el rendimiento académico de los estudiantes, encontrando que un 
aumento en el promedio del estatus socioeconómico de una IE, 
está asociado con incrementos consistentes en el rendimiento de 
los estudiantes.

Tomando este antecedente como referencia, en la tabla 2 se mues-
tra el puntaje promedio, tanto global como por área de desem-
peño, de los estudiantes según el tipo de establecimiento al que 
pertenecen, sea éste fiscal, fiscomisional, municipal, o particular.

Los estudiantes que presentan mejores condiciones socioeco-
nómicas generalmente tienen un mejor desempeño; esto afecta 
a su probabilidad de acceder a la educación superior y obtener 
un título (OECD, 2003). Asimismo, estudiantes que no están pre-
ocupados por las condiciones socioeconómicas de sus familias 
tienen un mejor ambiente de estudio, lo cual afecta directamente 
su rendimiento (Rothman, 2003; Croll, 2004). Blossfeld y Shavit 
(1993) señalan que los estudiantes con un mayor estatus socioe-
conómico tienen mejores resultados en pruebas estandarizadas 
de rendimiento académico y que es más probable que completen 
sus estudios secundarios, así como la universidad, en compara-
ción a sus compañeros de un estatus más bajo.

En Ecuador, el Instituto Nacional de Evaluación Educativa 
(INEVAL), el cual realiza la evaluación integral del Sistema Na-
cional de Educación a través de diferentes pruebas, entre ellas 
la prueba “Ser Bachiller,” considerando que los factores socioe-
conómicos afectan al rendimiento académico, ha construido el 
Índice Socioeconómico, ISEC.

El ISEC tiene como objetivo caracterizar el entorno económico y 
social del cual proviene el estudiante de bachillerato; considera 3 
grupos de variables: 1) el nivel de educación de los padres, 2) los 
bienes del hogar (número de computadores, televisores y celula-
res), y 3) los servicios del hogar (internet, telefonía fija y número 
de baños). El ISEC es utilizado para calcular el promedio global 

El proceso de admisión se estableció en la Ley Orgánica de Educación Superior, en su artículo 82.
Índice Socioeconómico Ser Estudiante y Ser Bachiller.  Dirección de investigación Educativa. INEVAL, 2017

3
4

Factores socioeconómicos, demográficos y rendimiento 
en la prueba Ser Bachiller.

ajustado del estudiante, es decir, aquel puntaje que obtendrían 
los estudiantes si tuvieran entornos socioeconómicos similares.4

Tomando como referencia al ISEC, y distribuyendo este indicador 
por deciles, se procede a presentar en la tabla 1 el promedio glo-
bal (no ajustado) de la prueba Ser Bachiller, junto con puntajes 
promedio según el área de evaluación: matemáticas, lengua y 
literatura, estudios sociales y ciencias naturales. Los resultados 
de la tabla 1 muestran en promedio que el rendimiento acadé-
mico es directamente proporcional al decil del ISEC en el que se 
encuentre el estudiante de bachillerato.

Tabla 1: Puntaje promedio de la prueba Ser Bachiller 
según deciles del ISEC, año 2016

Índice
Socieconómico

(ISEC) por
deciles

Promedio
global Matemáticas Lengua y

Literatura
Ciencias

Naturales
Estudios
Sociales

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
TOTAL

7,11
7,22
7,27
7,37
7,45
7,50
7,61
7,70
7,83
8,03
7,52

6,93
7,01
7,05
7,17
7,24
7,30
7,41
7,51
7,66
7,87
7,33

7,37
7,59
7,69
7,75
7,84
7,89
7,99
8,12
8,12
8,43
7,90

6,99
7,04
7,07
7,18
7,25
7,31
7,41
7,48
7,63
7,82
7,33

7,15
7,25
7,28
7,39
7,45
7,51
7,61
7,68
7,82
8,01
7,52

Fuente: Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEVAL), resultados
de la prueba “Ser Bachiller”
Elaboración: Autor
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Finalmente, el rendimiento en la prueba Ser Bachiller muestra di-
ferencias dependiendo de la zona geográfica de la que provenga el 
estudiante.  En el gráfico 1 se observa que la región Andina tiene un 
puntaje promedio más alto en el área de matemáticas y ciencias 
naturales, mientras que, en el área de lengua y literatura, tanto en 
la región Costa como la región Andina, presentan mejores resulta-
dos que en la Amazonia.

Los estudiantes 
matriculados 
en instituciones 
educativas fiscales 
tienen, en promedio, 
un menor rendimiento 
que el de sus pares 
de otras instituciones, 
llevando el liderazgo 
en resultados 
las instituciones 
municipales para el año 
de análisis, el 2016.

Gráfico 1:  Puntaje promedio de la prueba Ser Bachiller según la 
zona geográfica: Costa, región Andina y Amazonia, año 2016
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Fuente: Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEVAL), resultados
de la prueba “Ser Bachiller”
Elaboración: Autores

Tabla 2: Puntaje promedio de la prueba Ser Bachiller 
según tipo de institución educativa, año 2016

Tipo de
Institución

Promedio
global Matemáticas Lengua y

Literatura
Ciencias

Naturales
Estudios
Sociales

Fiscal
Fiscomisional

Municipal
Particular

Total

7,41
7,60
7,85
7,84
7,52

7,20
7,43
7,77
7,67
7,33

7,79
7,92
8,11
8,22
7,89

7,21
7,44
7,67
7,63
7,33

7,41
7,61
7,85
7,83
7,52

Fuente: Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEVAL), resultados
de la prueba “Ser Bachiller”
Elaboración: Autor
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Acceso a las Instituciones de Educación Superior
del Ecuador

Con la finalidad de brindar un panorama general del acceso a las 
IES públicas, se hará una revisión y análisis de un conjunto de in-
dicadores socioeconómicos y demográficos. La fuente de infor-
mación para la construcción de estos indicadores proviene de la 
Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU) 
para el periodo 2005 – 2016, periodo que permite visualizar la evo-
lución del acceso a la IES públicas desde la implementación de la 
gratuidad de la educación superior. 

La población de análisis para la construcción de indicadores son 
las personas que han terminado el bachillerato, pero no cuentan 
con un título universitario, y que están en el rango de edad de 17 a 
29 años de edad de acuerdo a la distribución que muestra la ENEM-
DU con representatividad nacional para el periodo 2005 – 2016.

Partiendo de la evolución del acceso a las IES públicas, a partir 
del gráfico 2 se tiene que la tasa de asistencia5  muestra una ten-
dencia creciente y estable hasta el año 2010, tendencia que esta-
ría asociada a la gratuidad de la educación superior. Se registra 
una caída particularmente acentuada a partir del año 2012, año 
en el que se implementó el ENES como mecanismo de evaluación 
para acceder a las IES públicas. 

Dado que el módulo de educación en la ENEMDU no cuenta con la pregunta de si está matriculado o no en alguna institución, sino que la pregunta va enfocada en la asistencia, se procede a utilizar como 
indicador la tasa de asistencia a la universidad de bachilleres que se encuentran en el rango de edad de 17 a 29 años de edad.

5

Gráfico 3: Distribución de la tasa de asistencia a las IES públicas, según
quintiles de ingreso per cápita del hogar para el periodo 2005 – 2016
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Elaboración: Autores

Quintil 1 Quintil 2 Quintil 3 Quintil 4 Quintil 5

	 Considerando la distribución 
de quienes acceden a las IES 
públicas, quienes ocupan la 
mayor parte de la distribución en 
lo referente a la asistencia a las 
IES públicas son los bachilleres 
que pertenecen al cuarto y al 
último quintil de ingresos.

Considerando la distribución de quienes acceden a las IES públi-
cas, según los quintiles de ingresos, se observa a partir del gráfi-
co 3 que quienes ocupan la mayor parte de la distribución en lo 
referente a la asistencia a las IES públicas son los bachilleres que 

pertenecen al cuarto y al último quintil de ingresos. Sin embargo, 
la participación del último quintil de ingresos en la distribución del 
acceso, ha ido disminuyendo en el tiempo, siendo una posible ex-
plicación a ello, la posibilidad de poder acceder a las IES privadas 
que no consideran como requisito la aprobación del ENES.

La distribución en el acceso del primer y segundo quintil de ingre-
sos se mantiene estable en el tiempo. Es interesante observar que, 
a partir de la implementación de la gratuidad, tomando como refe-
rencia el año 2009, se registra un ligero incremento en la asistencia 
de los quintiles 1, 2 y 3, manteniéndose estas tasas en el tiempo; 
a pesar de ello, siguen siendo los dos primeros quintiles, los que 
ocupan el menor porcentaje en la distribución total de asistencia 
a las IES públicas.

Gráfico 2: Tasa de asistencia a las IES públicas, 2005 - 2016

Fuente: ENEMDU 2005 - 2016
Elaboración: Autores
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En lo referente al género, se observa en el gráfico 4 una mayor pro-
porción de mujeres que asisten a la IES públicas en relación a sus 
pares hombres.

Al analizar el acceso a las IES públicas por etnia y con corte trans-
versal al año 2016, se tiene que quienes declaran pertenecer a la 
minoría étnica indígena y afro-ecuatoriana presentan la menor 
tasa de asistencia a la universidad pública en relación a su propia 
población, como se observa en el gráfico 5.

Gráfico 4: Distribución de tasa de asistencia a las IES públicas, según 
género para el periodo 2005 – 2016
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Gráfico 5: Tasa de asistencia a las IES públicas según la etnia a la
que pertenece para el bachiller, año 2016.
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El sistema de educación superior en Ecuador experimentó va-
rios cambios estructurales, siendo uno de ellos la gratuidad de 
la educación superior aprobada constitucionalmente en el año 
2008. Dicha gratuidad se implementó con el objetivo de lograr 
igualdad de oportunidades en el acceso a las IES públicas.

Considerando que la gratuidad vino acompañada de un proceso 
de selección que hasta el año 2016 utilizaba al ENES como meca-
nismo de evaluación, es importante que la educación de bachi-
llerato brinde a los estudiantes las herramientas necesarias para 
aprobar con éxito estas evaluaciones de acceso a las IES públicas.  
Al analizar los resultados de la prueba Ser Bachiller como un indi-
cador de la calidad educativa del bachillerato, se tiene que estos 
resultados son directamente proporcionales al decil de ingreso 
al que pertenezca el bachiller. Asimismo, estudiantes que provie-
nen de colegios fiscales presentan un menor rendimiento en rela-
ción a sus pares de los colegios privados y municipales, liderando 
en puntaje global los colegios municipales. Se presentan también 
diferencias en el rendimiento de la prueba Ser Bachiller según la 
provincia y región geográfica a la que pertenece el estudiante y 
unidad educativa.

Finalmente, en relación a la asistencia al sistema de educación 
superior público, se tiene que, hasta el año 2011, se registró una 
tasa de asistencia creciente, resultado que se puede asociar a la 
gratuidad de la educación superior; sin embargo, esta tendencia 
se revertió a partir del año 2012, caída que puede estar asociada 
a la implementación del ENES como mecanismo de evaluación 
para acceder a las IES públicas. Para confirmar esto último es ne-
cesario realizar un análisis más profundo que incluya otras varia-
bles que pueden afectar al acceso como son la educación de los 
padres, la procedencia educativa del bachiller y el rendimiento 
en las pruebas de evaluación para acceder a la IES pública.  

Conclusiones y discusión

	 Es importante que la 
educación de bachillerato brinde 
a los estudiantes las herramientas 
necesarias para aprobar con éxito 
estas evaluaciones de acceso a las 
IES públicas.
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En lo referente a la distribución de la tasa de asistencia por quin-
tiles de ingreso per cápita del hogar, se observa que, aunque se 
registra un ligero aumento de la tasa de asistencia del primer y 
segundo quintil durante el periodo de análisis, estudiantes del 
cuarto y último quintil son los que registran la mayor tasa de asis-
tencia al sistema de educación superior público.

A partir de los resultados presentados, se tiene que, si bien la gra-
tuidad permite que todos puedan acceder a una educación su-
perior, no todos los bachilleres que quieren estudiar una carrera 
puedan acceder a ella, especialmente aquellos que tienen menos 
recursos económicos.  Esto último se debe a varios factores, pero 
uno de ellos es el proceso de admisión a las IES públicas. Estos 
procesos de admisión tienen como finalidad seleccionar los es-
tudiantes que cumplan con el perfil requerido para estudiar una 
determinada carrera y así disminuir la probabilidad de deserción 
universitaria; sin embargo, se puede correr el riesgo de dejar fue-
ra del sistema educativo a los bachilleres de estratos socioeconó-
micos más bajos y con procedencias educativas deficientes.  Es 
importante entonces mejorar la educación primaria y secundaria 
de las unidades educativas fiscales para que todos los bachilleres 
se encuentren en igualdad de condiciones para competir por un 
cupo a las IES públicas y con ello también evitar que éstos bachi-
lleres sean académicamente vulnerables cuando sean parte del 
sistema de educación superior general y público en particular.

Si bien la gratuidad 
permite que todos 

puedan acceder a una 
educación superior, no 

todos los bachilleres 
que quieren estudiar 
una carrera puedan 

acceder a ella, 
especialmente aquellos 

que tienen menos 
recursos económicos.

Imagen: Foto tomada de www.shutterstock.com
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INTERÉS:

Política Ambiental



Imagen: El Mangle Rojo domina los manglares - www.parks-and-tribes.com
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Métodos de Valoración Económica: 
Una aplicación al manglar del Golfo de Guayaquil1

Medir el Valor Económico Total (VET) de bienes y servicios ambientales constituye una tarea desafiante. El mayor reto es 
que este tipo de servicios no se intercambian en mercados formales; en la ausencia de precios, los analistas solo pueden confiar 
en alternativas metodológicas que consideren la valoración en ausencia de mercados a base de encuestas. Estos métodos pueden 
resumirse en dos categorías: métodos de preferencias declaradas y métodos de preferencias reveladas. En cuanto a estos últimos, 
para el caso de manglares típicamente se utiliza el enfoque de cambio en la productividad de servicios relacionados. Los beneficios se 
estiman utilizando los cambios incrementales de la recolección y pesca de flora y fauna de la zona. A pesar de ser informativas, estas 
aproximaciones son limitadas primordialmente porque ignoran el valor potencial derivado de otras fuentes de valor económico (ej. 
turismo y recreación).

Por otro lado, el análisis de preferencias declaradas se concentra principalmente en los Métodos de Valoración Contingente 
(MVC), los cuales se basan en el valor que cada individuo está dispuesto a pagar por un programa específico que implica un costo para 
la comunidad. Respecto a estos métodos, el panel Nacional de Administración Oceánica y Atmosférica de Estados Unidos (NOAA, por 
sus siglas en inglés) recomienda el uso del método simple de respuesta binaria (formato de referéndum), también denominado de 
respuesta dicotómica de una cota (en adelante, RDUC); éste es utilizado ampliamente para evaluar bienes de no mercado y consiste 
en preguntar a un individuo por su disposición a aceptar un precio predeterminado. Una extensión de este enfoque es realizar una 
pregunta de seguimiento respecto de un precio mayor o menor, según el resultado de su respuesta inicial. Este método, conocido 
como de respuesta dicotómica de doble cota (en adelante, RDDC), recoge información adicional sobre las preferencias individuales. 
De estas aplicaciones, y en base a métodos estándar de estimación, se infiere la Disposición a Pagar (DAP) promedio de la población 
de referencia, que luego se emplea para el cálculo del valor económico total del bien o servicio en análisis.

En este estudio proponemos el uso de Modelos de Densidades Mixtas (MDM) como una alternativa consistente para reducir 
los sesgos en la estimación de la DAP, derivados de la heterogeneidad de las preferencias no observadas (factores latentes) de 
los individuos. Es intuitivo pensar que hay distintas clases de consumidores de estos bienes y servicios ambientales, y que; por lo 
tanto, sus preferencias respecto de la conservación deben tener distintos niveles. Este estudio evalúa empíricamente la existencia 
de dos tipos (clases) de individuos: uno “verde” o “ambientalmente consciente;” y otro “ambientalmente indiferente.” Mediante la 
implementación de MDM, se estima las DAP correspondientes para cada tipo (US$ 4.05 versus US$ 15.23). A partir de esto, se estima 
una DAP promedio por la conservación del manglar en el Golfo de Guayaquil, ponderada por los tipos, y que alcanza los US$ 8.38, 
inferior a las estimaciones mediante otros enfoques metodológicos.
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Los MVC permiten obtener la valoración económica de bienes y 
servicios que no se comercializan en el mercado, siendo la res-
puesta dicotómica el enfoque más apropiado para la recolección 
de información (Arrow et al., 1993). Existen dos versiones principa-
les, la RDUC que se puede encontrar en discusiones tempranas de 
estos métodos (Cummings et al., 1986); y la RDDC, propuesta ini-
cialmente por Carson et al. (1986). La RDUC asigna aleatoriamente 
a cada encuestado un valor monetario específico que representa el 
costo por hogar del proyecto hipotético, y solicita que responda si 
votaría a favor de que el plan se ejecute. El enfoque RDDC, comple-
menta el anterior con una pregunta de seguimiento. Si el encues-
tado responde que “sí” a la primera, se realiza una segunda con un 
valor superior. Si la respuesta inicial es “no,” la segunda incluye un 
valor inferior (Alberini et al., 1997). 

A pesar de su popularidad, ambos enfoques presentan inconsis-
tencias que limitan severamente su aplicación. La estimación de la 
DAP es sensible a la especificación del modelo y a la técnica utiliza-
da, y los resultados suelen estar plagados de sesgos provenientes 
de diferentes fuentes, técnicas y comportamentales; por ejemplo: 
sesgo del punto de partida y sesgo de desplazamiento;2   por lo que 
se han desarrollado varias estrategias metodológicas que intentan 
controlar estas anomalías y así obtener una estimación de la DAP 
más precisa (Alberini et al., 1997). 

Una alternativa interesante para modelar la existencia de un nú-
mero limitado de tipos de individuos o grupos de consumidores 
constituyen los “MDM”. El objetivo fundamental de esta aproxima-
ción es investigar empíricamente diferencias identificables en las 
distribuciones y mejorar la identificación del modelo. Aplicaciones 
relacionadas incluyen temas de trabajo y desarrollo (Heckman y 
Singer, 1984) y mercado crediticio (Castillo, 2015). La flexibilidad 
que estos modelos proveen representa un gran potencial para el 
problema de valoración contingente; sin embargo, los esfuerzos en 
esta línea de investigación y aplicaciones en economía ambiental 
son escasos.3

El manglar del Golfo de Guayaquil tiene un área total 121,377 hec-
táreas (ha.), que representa el 82% del manglar en todo el país; sin 
embargo, solo 38,000 ha. están clasificadas como áreas protegi-
das. Estas están conformadas por “El Salado,” “Don Goyo,” “Chu-

Los modelos de valoración contingente en servicios 
ambientales

Aplicación: el manglar en el Golfo de Guayaquil

rute,” “Isla Santay” y “El Morro.” Todas se caracterizan principal-
mente por el sinnúmero de especies de aves: fragatas magníficas, 
pelícanos cafés y garzas (Urquizo et al., 2011).

Además, el Golfo de Guayaquil es una de las cinco “Regiones de 
Atención Especial del Ecuador” y el sistema hidrográfico más im-
portante de la costa occidental de América del Sur. A pesar de su 
relevancia, este sector se ha visto afectado por la contaminación 
de descarga de aguas residuales, expansión urbana y sobretodo 
actividades de acuicultura. El 70% de la industria nacional cama-
ronera está concentrada en esta zona y para el año 2006, esta re-
emplazó 49,000 ha. de manglar (Urquizo et al., 2011).

Existen varios proyectos propuestos para la protección y reforesta-
ción de las áreas de manglar. La estrategia principal es implicar a 
la comunidad en los programas nacionales de conservación, ej. tu-
rismo y recreación. Adicionalmente, el Gobierno ha implementado 
46 acuerdos para promover el uso sostenible de este ecosistema 
(Urquizo et al., 2011).

En cuanto a estudios previos relacionados, existen pocos que 
hayan valorado económicamente bienes o servicios ambientales 
del país. Algunas excepciones son Solá (2016), quien identifica el 
impacto económico de la pérdida de servicios ambientales en la 
provincia del Guayas; y Urquizo et al. (2011) quienes ofrecen un re-
porte junto a la Prefectura del Guayas acerca de la biodiversidad 
de distintos ecosistemas en la misma área.

El manglar del 
Golfo de Guayaquil 
tiene un área 
total 121,377 
hectáreas (ha.), que 
representa el 82% 
del manglar en todo 
el país.

Para una discusión más detallada consultar Alberini et al. (1997).
Un estudio similar a este en la línea Bayesiana es el de Araña y León (2005).

2
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4.1. Datos

Para este estudio se recolectaron 500 encuestas (por “convenien-
cia,” o no probabilísticas) siguiendo el formato general de MVC 
para respuesta dicotómica de doble cota (Tuan et al., 2014). La 
muestra cubre las tres ciudades principales alrededor del man-
glar: Guayaquil, Durán y Naranjal (ver figura 1). Estas concentran 
aproximadamente 800 mil hogares de acuerdo a proyecciones 
del Instituto Ecuatoriano de Estadística y Censos. Para mejorar 
la precisión, se estratifica la muestra por ciudad siendo el 87% 
(Guayaquil), 10% (Durán) y 3% (Naranjal). Todos los encuestados 
son jefes de hogar y tienen 18 años o más.

La encuesta se divide en tres secciones. La primera recoge infor-
mación acerca de la percepción general acerca de asuntos am-
bientales del manglar. La segunda recolecta la DAP de los sujetos 
presentando los valores de oferta y una explicación detallada 
del escenario hipotético del proyecto de conservación. Final-
mente, una última sección con un cuestionario de información 
socio-económica y demográfica.

Para resguardar la consistencia de las respuestas, la encuesta 
incluye preguntas de validación, incluyendo la identificación de 
respuestas protesta.4  La muestra final para el análisis es de 368 
observaciones: 319 de Guayaquil, 44 de Durán y 5 de Naranjal.

Una característica peculiar de este caso de estudio es que las zo-
nas de manglares están localizadas relativamente cerca del cen-
tro urbano de cada ciudad, por lo que es importante considerar 
variables como la distancia en kilómetros del hogar a la entrada 
de reserva más cercana. Además, se realiza una pregunta donde 

4.2. Métodos Empíricos

Este estudio presenta una comparación de MDM con cuatro de los 
enfoques más populares de MVC. Entre estos, se incluye los dos 
tradicionales RDUC y RDDC (Hanneman et al., 1991), el modelo 
probit bivariado5 (Cameron y Quiguin, 1994), y el modelo probit 
bivariado con efectos aleatorios (Alberini et al. 1997). Aun cuan-
do algunas de estas opciones relajan supuestos importantes del 
método tradicional de estimación de la DAP, ninguno modela la 
heterogeneidad de las preferencias de los individuos. Para este 
objetivo, se promueve el uso de MDM. Este modelo reconoce la 
potencial existencia de distintos tipos de individuos y permite 
calcular con mayor precisión la DAP promedio, minimizando la 
probabilidad de obtener valoraciones sesgadas del bien o servi-
cio de estudio. 

En síntesis, la DAP para un individuo i se modela en función de 
características observables de la encuesta, recogidas en una 
matriz xi y cuya distribución de la información no observada      
(  ) puede provenir de j distribuciones, o procesos generadores 
de datos (DGP, por sus siglas en inglés); así la modelización de 
esta alternativa se resume en la siguiente expresión:

La principal diferencia de esta aplicación con enfoques anterio-
res, es que ahora el cálculo de la DAP promedio está indexado 
al tipo de individuo analizado.6  Por lo que, en lugar de calcular 
el valor económico total multiplicando la población beneficiada 
por la DAP promedio, se busca identificar el porcentaje de indi-
viduos de la muestra que pertenece a cada clase j y calcular un 
promedio ponderado de la DAP, multiplicando finalmente este 
valor por la población de interés.

Métodos y procedimiento

Cualquier otra razón que no sea restricción presupuestaria o que el bien no representa utilidad alguna al sujeto, es considerada como respuesta protesta. 
Para efectos de comparación, en la modelación se agrega la restricción de que los coeficientes para la estimación de la respuesta a la pregunta inicial y la repuesta a la pregunta seguimiento sean iguales; de 
forma que se pueda calcular una sola DAP promedio.
Para el detalle completo del método, ver Castillo et al.2018.

4
5

6

el individuo se auto-clasifica en una escala del 1 al 10, siendo 10 
“Sí, estoy completamente dispuesto a tomar riesgos.” Finalmen-
te, para reducir el sesgo de punto de partida, se utiliza cuatro 
versiones de la encuesta asignadas aleatoriamente a cada parti-
cipante, cada una difiere en ofertas iniciales y de seguimiento. Es-
tos valores se derivan de una calibración previa mediante grupos 
focales y encuestas pilotos.

	 La Disposición a Pagar ponderada 
mensual, por hogar, por un año de un 
programa de conservación y reforestación 
del manglar del Golfo de Guayaquil asciende 
a $8.38. Por lo tanto, el Valor Económico 
Total alcanza los US$ 80,448,000.

Figura 1:
Mapa del área de estudio del manglar del Golfo de Guayaquil

Fuente: Tomado de Urquizo et al. (2011)
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Para evaluar el rendimiento de la metodología propuesta se plan-
tea una especificación general cuya variable dependiente es la 
probabilidad de responder “Sí” al valor propuesto a pagar por la 
protección y reforestación de las áreas de manglar del Golfo de 
Guayaquil. Entre las variables explicativas se incluye los niveles 
de oferta, características demográficas y socio-económicas, una 
auto-evaluación de tolerancia al riesgo y preferencias observables 
con respecto a la conservación del manglar y a otros asuntos am-
bientales.

En general, encontramos un efecto estadísticamente significativo 
del valor de oferta ofrecido, las características socio-económicas, 
la auto-evaluación de tolerancia al riesgo y una variable que re-
coge preferencias de consumo ambiental. A partir de estos resul-
tados, se calcula la DAP promedio y criterios de ajuste estadístico 
para cada modelo. Un resumen de estos resultados principales 
puede observarse en la Tabla 1.

Al final de la Tabla 1 se resumen los principales resultados de 
nuestra aplicación. En primer lugar, mientras mayor es el valor de 
la oferta propuesta en la pregunta de seguimiento, menor la pro-
babilidad de obtener una respuesta afirmativa; sin embargo, este 
coeficiente solo es significativo para el individuo de clase 2 de la 
muestra, es decir, para los individuos de clase 1 el valor de oferta 
propuesto no es relevante en su proceso de toma de decisiones. 
Considerando que la magnitud del coeficiente es menor para el 
caso 2, negativo y estadísticamente significativo, los individuos 
clasificados en esta categoría reaccionan más consistentemente a 
cambios en el valor de oferta y son menos sensibles que los clasifi-

Resultados

cados en la otra. Para darle intuición a la clasificación identificada, 
los individuos clase 2 pueden interpretarse como “verdes” o “am-
bientalmente conscientes;” no obstante la argumentación en base 
a las preferencias requiere de mayor profundidad; por lo que nos 
concentramos solamente en analizar las ventajas empíricas del en-
foque propuesto.

Como resultado de la utilización del MDM, se clasifica a los indi-
viduos en una de las dos clases dependiendo de cuál de las pro-
babilidades posteriores7 es mayor. 61.3% de los encuestados es 
denominado como clase 1, y el resto como clase 2.

Es importante resaltar que la DAP es muy diferente entre clases, lo 
que sugiere que hay dos procesos generadores de datos diferen-
tes en términos de valoración de los servicios ambientales, en este 
caso, para el manglar del Golfo de Guayaquil. Los sujetos clase 1 
valoran el manglar en US$ 4.05 al mes, esto es, su DAP promedio; 
mientras que los individuos tipo 2 revelan una valoración de US$ 
15.23, cerca de 4 veces mayor que los primeros. Considerando la 
sensibilidad de la aplicación a la clasificación de tipos, la informa-
ción disponible, y el hecho de que no es posible clasificar a toda 
la población a menos que se disponga de suficiente información 
demográfica (lo que es poco probable); se resalta el promedio pon-
derado por clase de la DAP, como una valoración razonable consi-
derando la heterogeneidad de las preferencias. La DAP ponderada 
mensual por un año por el programa de conservación y reforesta-
ción del manglar del Golfo de Guayaquil asciende a $8.38. Por lo 
tanto, el valor económico total alcanza los US$ 80,448,000.8

Para detalles de la estimación, ver el artículo completo en Castillo et al. (2018).
Este valor se calcula en base a los 800,000 hogares en el área de estudio.

7
8

Tabla 1: Comparación de Modelos

Nota: Porcentaje de tipos corresponde a la asignación de las observaciones a cada clase basado en la estimación de las probabilidades posteriores. N/A: 
Información no disponible o aplicable al procedimiento. Pt representa resultados ponderados por tipo. EA: efectos aleatorios. VET: Valor económico total calculado 
en millones de US$.

RDUC

RDDC

Probit Bivariado

Probit con EA

MDM Clase 1

MDM Clase 2

Método

-0.10***

N/A

-0.07***

-0.09***

-0.19

-0.12***

0.016

N/A

0.011

0.010

0.190

0.040

-209.32

-528.99

-449.13

-455.90

-218.11

463.64

1075.98

918.25

931.79

472.22

LogV AIC

471.84

1111.17

987.36

977.83

542.61

BIC

$ 120.77

$ 87.46

$ 111.84

$ 94.46

$ 80.45

VET (millones US$)

8.38

DAP ($) pt

12.58

9.11

11.65

9.84

4.05

15.23

DAP ($)

61.30%

38.70%

% de tipos



P
ág

. 3
7

Bo
le

tín
 d

e 
Po

lít
ic

a 
E

co
nó

m
ic

a 
- 

 P
ol

íti
ca

 A
m

b
ie

nt
al

Probar formalmente modelos de estas características (no anida-
dos o superpuestos) es problemático para la inferencia, por lo que 
nos abstraemos de esta discusión técnica y presentamos un resu-
men de las principales estadísticas y parámetros de los métodos 
analizados para su inspección. La Tabla 1 resume los principales 
resultados. Considerando la clasificación de los encuestados en 2 
tipos/clases, la estimación de la DAP por MDM es consistentemente 
menor a las alternativas tradicionales.9

Interpretamos estos resultados como evidencia de la predominan-
cia de los sesgos en la estimación de la DAP en las metodologías 
previas. Independientemente de la fuente de estas distorsiones, 
los métodos más utilizados no controlan por los sesgos potencia-
les derivados de la heterogeneidad de las preferencias de los con-
sumidores o usuarios de los servicios ambientales. Una ventaja del 
la metodología propuesta en este este estudio.10

A pesar de que los métodos de valoración contingente son prác-
ticos, también son propensos a sufrir sesgos a partir del diseño. 
Es importante modelar estas inconsistencias cuando se pretende 
argumentar acerca de cambios en el bienestar de los individuos y 
al enfrentar alternativas de política y posibles escenarios de inicia-
tivas para conservación de bienes y servicios ambientales.

Las diferencias en las preferencias ambientales son una fuente 
importante de sesgos. Una estrategia adecuada para modelar 
esta heterogeneidad es mediante el enfoque semi-paramétrico 
MDM, propuesto en Castillo et al. (2018). Al identificar diferentes 
tipos de consumidores, se extienden los resultados de métodos 
tradicionales en dos aristas: se obtiene una medida de valor 
que considera la heterogeneidad de usuarios de los servicio, 
y; se obtiene una media ponderada de la estimación de la DAP 
cuyas propiedades estadísticas son relativamente superiores a 
las alternativas disponibles.

Comparación de Modelos Conclusiones

Este resultado fue el mismo obtenido usando otras especificaciones en la prueba de análisis de sensibilidad. El modelo elegido es el más conservador; en otras estimaciones se obtuvo una DAP ponderada por 
tipo tan baja como de US$ 6.14.
Este estudio no asegura que el enfoque promovido controle por toda posible fuente de sesgo; de hecho, el mecanismo de clasificación utilizado puede ser arbitrario ya que está sujeto a la información disponible 
y a la especificación planteada.

9

10

Imagen: Área Nacional de Recreación Isla Santay - www.guayaquilesmidestino.com.
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